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Por Duilio A. Pacheco

Por largos años, los managuas han usado como referencia
para dar direcciones LA CASA NAZARETH, como también
la Escuela CRISTO REY, ubicada en los alrededores del mo-
numento a Cristo Rey en el barrio Dimitrov, pero muy pocos
saben del origen de éstos nombres.

La Casa Nazareth fue un centro de formación de niñas
huérfanas, donde recibieron alimento, educación y techo. Un
centro donde fueron terminadas de criar, proveerlas de un
oficio y encontrarles un hogar cristiano donde desarrollarse.
Son miles de huérfanas que pueden dar testimonio de la labor
efectuada por la Casa Nazareth. De igual manera la Escuela
Cristo Rey, el lugar de formación cívica y cristiana de miles
de niños y niñas de familias pobres.

Pero ¿Cuál es el origen de éstos dos centros dedicados a
la formación de niños necesitados y desamparados?

Muy pocos saben que éstos dos centros fueron fundados
por Madre Albertina Ramírez Martínez, nieta de un héroe
nicaragüense que todos los años lo recordamos como fue el
General Tomás Martínez, héroe nacional.

Cuando Madre Albertina Ramírez trata de fundar la Con-
gregación de Cristo Rey, el entonces Arzobispo de Nicara-
gua José Antonio Lezcano no le daba el suficiente apoyo por-
que se creía que el Vaticano no la iba a aceptar por no haber
suficientes méritos, quizás porque Nicaragua era un país sin
mucha tradición o historia religiosa. Sin embargo, Madre Al-
bertina no se dio por vencida y con la ayuda de unos sacer-
dotes jesuitas y durante el Obispado de Monseñor González
y Robleto alcanza el visto bueno del Vaticano y así queda
fundada la Congregación de Misioneras de Cristo Rey, a la
cual Madre Albertina dona la totalidad de sus bienes para de-
sarrollar su anhelado proyecto. Hoy en día ésta congregación
no sólo ha crecido en Nicaragua, sino también se ha pro-
yectado a otros países.

Durante el tiempo en que Madre Albertina estuvo al frente
de la Congregación de Cristo Rey, nunca permitió que su
nombre o foto de ella apareciera en ningún medio de comu-
nicación social, pues su deseo era que su obra se viera como
la obra de Jesús de Nazareth. Fue ella una misionera entre-
gada en cuerpo y alma a la alabanza al Señor.

Hay miles de testimonios acerca de Madre Albertina Ra-
mírez. Actualmente hay dos sacerdotes agustinos quienes han
recogido información de esta misinera que oyó y puso en
práctica el mensaje del Señor. Uno de estos sacerdotes es el
Teólogo Padre Jaime Valdivia que pertenece a la Diócesis de
Estelí. Ellos han recibido instrucciones de preparar la lógica
de Madre Albertina Ramírez, según el Rito del Vaticano para
proceder a su beatificación.

Dentro de la búsqueda que el Padre Jaime Valdivia ha
realizado de la Fundadora de la Congregación de Cristo Rey
en Nicaragua, ha encontrado piezas de la vida mística de

esta misionera que dedicó su vida al servicio del Señor Jesús.
Así, se ha encontrado de ella:

-Su gran espiritualidad.
-Gran amor a Jesús de Nazareth.
-Amante de la Pasión de Cristo.
-Amantísima de la Divina Providencia.
-Grandísima humildad.
Como un dato relevante encontrado por el Padre Jaime

Valdivia, se destaca que cuando los restos de la Madre Alber-
tina fueron sacados del cementerio donde estaba enterrada,
para ser trasladados al Colegio Cristo Rey, encontraron que
después de 25 años de enterrada, en el área del corazón habían
rasgos de sangre fresca.

No hay duda que Nicaragua ha sido un país flagelado por
los cuatro jinetes del Apocalipsis: muerte, destrucción, guerra
y hambre. Ha sido un pueblo que ha recibido toda clase de
suerte: terremotos, huracanes, sequías, erupciones, guerras,
hambre, pobreza, etc., pero también no es menos cierto que
hemos sido un pueblo bendecido por el Señor. Son muy pocos
los países en el mundo que han tenido la bendición de ser visi-
tados por la Madre de Dios, como fueron las apariciones en
Cuapa. No importa que el Vaticano no se haya pronunciado,
pero basta la Fe del Pueblo de Nicaragua para rendirle home-
naje en el mes de Mayo a la Madre del Señor; también ha
sido una bendición la beatificación de Sor María Romero;
también ha sido una bendición el proceso de beatificación del
Padre Odorico. Así mismo, la hoy Santa, Madre Cabrini, a
quien se le consagró como la patrona de los inmigrantes en
los Estados Unidos de Norteamérica y cuyo cadáver está en
exposición en un colegio por ella fundado en la ciudad de
New York, también vivió por largo tiempo en Nicaragua. Hoy,
nuevamente, estamos en el proceso para lograr otra beatifica-
ción, la de Madre Albertina Ramírez, pero se necesita de tu
ayuda económica para sufragar los gastos que conlleva este
proceso. Actualmente se necesita de $3,000.00 (tres mil dóla-
res) para cubrir deudas y hacer algunas impresiones para dar
a conocer la labor de Madre Albertina. Cualquier donativo
para esta causa nos la puede hacer llegar a la siguiente
dirección:

Proyecto Madre Albertina Ramírez
Att: Ana María Pacheco
614 E. 41st PLACE
LOS ANGELES, CA 90011.
PH.(323)233-8409
Nota: No olvide de envíar su nombre, dirección, teléfono y

correo electrónico.
Cualquier información adicional que se requiera puede ser

contestada por la Superiora de la Congregación de Cristo
Rey, Sor Sandra López, en Managua a los teléfonos: 278-
2936 ó 278-5419.


